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P á g i n a s  d e  l a  N e n Ü

X

N ú m . -  K1 árbol y  la planckadora N ú m . 1.

TDues, señor, una niña llamada Lulila iba los do< 
■*■ mingos a coger flores al parque. Y  una vez sin« 
tió que un árbol la decía: «Llevo un año sin hablar 

con nadie. Ven algunos días a verme, y tráeme algún 
cantarito de agua, pues de tanto llorar estoy seco.» 

Luego la contó que estaba encantado por el enano 
Pinchos, porque no quería casarse con una sobrina 

de éste, que era mala y ataba hilos a los pájaros y los 

martirizaba.
Contó también que era Príncipe; que los Reyes 

también querían casarle con la sobrina del enano 

Pinchos, y que le faltaban veinte años para desen^ 

cantarse.
La niña Lulila llevaba todos los domingos un 

cantarito de agua, y volvía con unas flores a casa. 

Y el árbol y la niña se querían mucho.
Un día fué la niña a acariciar al árbol, y al tocar 

con su pobre anillo el árbol, se hizo otra vez Prín# 

cipe. Era un domingo. Los ojos de los dos se llena# 
ron de alegría, y prometió el Príncipe casarse con 

ella. La dió otro anillo con una esmeralda y la dijcl 

«No toques esta esmeralda con la mano izquierda» 

porque te convertirás en árbol, pues es el anillo que 
me dió el enano para encantarme a mí; ahora voy 
a besar a mis padres, y el domingo que viene ven 
otra vez a este lugar para combinar la boda.»

Se fué, y ella volvió el domingo. Y  la dió muí 
cha tristeza ver que no volvía el Príncipe. Y  en? 

tonces oyó en el pueblo que el Príncipe 
se iba a casar con la Duquesa de Bote, 
sobrina del enano Pinchos.

Entonces Lulila lloró en silencio y pidió 
permiso a los padres para ir de plancha# 
dora a la capital. Y  la dejaron, y con# 

siguió entrar de planchadora en el Pa

lacio Real, donde se 
enteró de que el Prín# 

cipe estaba encerrado, 
porque los Reyes y el 
enano se habían empe# 

ñado en casarle con la 

Duquesa de Bote.
Lulila planchó una 

camisa de su adorado y 
metió en ella la sorti# 

ja. Al día siguiente lo 

vió el Príncipe, y sintió 
más amor por la mu# 
chacha; y entonces tuvo 
una idea. Y fué que 

cuando entraron los Reyes y la Duquesa para ver 

si le convencían, dijo que sí, y que iba a regalar a 

la Duquesa un reloj y un anillo, y la puso el reloj 

en la mano derecha y el anillo en la izquierda. Y 
desapareció la Duquesa, que tenía mala intención. 

Se había convertido en árbol del jardín.
Entonces el Príncipe dijo que Lulila podía des# 

encantarla; pero que no la desencantaría si no le 
dejaban a él casarse antes con la linda plan# 
chadora. Y  se casaron sin fiestas ni músicas, pero 

con mucha alegría de los dos. Y como les daba 
pena de la Duquesa, y no quería que nadie sufrie# 
ra el mal que él había sufrido, fue Lulila y la

desencantó con su ani# 

lio pobre, pero que era 
el anillo de la buena 
intención.

Y  todos fueron feli# 

ces a su alrededor. 
¡Viva Lulila!

( E x t r a c t o  de un  

c u e n t o .)

/ \ V ]

Dibujos
de

Adarga.

O I p o r ro ,
1» I rsitóii i|
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N ú m . i P á g i n a s  d e  l a  N e n a N ú m i i

ALELUYAS UE LA NONA AVELLAHA

En uua rosa temprana 
nace la niña Avellana.

Con el agua y  una rana 
juega la niña Avellana.

A su muñeca, con pana, 
la hace un vestido Avellana.

Sale la niña Avellana 
al campo con su tartana.

En la oveja de más lana 
monta la niña Avellana.

Y cuando duerme su hermana, 
la canta y mece Avellana.Ayuntamiento de Madrid
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VI. La mejor comi­
da del elefante-

E l próximo 
sábado 

publicaremos 
el primer número 
del periódico 
de Villacaballos, 

con cuentos, dibujos, 
aleluyas 
y artículos.

------------------- ------------- M A 9 n I g ------:--------------------
La vida de un ratón como yo, es muy inquieta. 

M i vida está llena de gatos y de cepos. Donde cree 

uno ver un poco de tocino, hay una guillotina. Y don^ 

de~uno cree ver unos ojitos dulces, hay unas garras 

perversas...
Pero, bueno, voy ahora a referir mi primera anéc» 

dota de la Casa de fieras. La Casa de fiefas fué, durante unos días, mi hotel. 
Entré una mañana, perseguido por un gato; hicimos como si cosiéramos lasjauí 
las, porque entrábamos y salíamos de todas ellas como entra y sale la aguja en 
la tela, y, por fin, él se quedó enganchado por su tío el tigre, y yo pude escapan

Estuve pensando en qué jaulita quedarme, y me pareció que la mejor 

sería la del elefante, porque, al ser tan grandón, tendría lástima de mí, y no 

se atrevería a tocarme.
Llamé en la reja dando dos golpes, por cumplir..., y entré. Pensé que un 

animal tan enorme siempre dejaría residuos que serían comida de sobra para 

mí... Pero... ¡sí, sí!
Resultó que como con la larga nariz lo absorbe todo, no dejaba en el 

suelo ni una brizna, ni un solo granito de comida. Y  yo le veía con envidia 
cómo se lo llevaba todo a la boca con la trompa, como un chiquillo se lleva# 

ría las natillas con la cuchara.
Entonces comprendí que no habría más remedio que vivir entre los dien^ 

tes de don Elefante... Y  subiéndome a la trompa cuando buscaba ansioso por 

el suelo, atravesé tranquilo el gran puente móvil, que parecía de goma..., 
y me colé en la boca del animilito... o animalote.

Horas de verdadera angustia fueron las primeras. Yo no conocía bien el 
terreno que pisaba, y la lengua y la trompa del enemigo me buscaban con 
saña imponente.

¿Vosotros no habéis jugado unos con otros a perseguiros entre guarda# 
cantones, pasando por un lado de uno, luego por otro lado del otro, y ha# 
ciendo eses? Pues eso tenía que hacer yo, huyendo de su lengua.

Su lengua me buscaba como una ola de mar que quisiera ahogar# 

me... ¡Qué horror!
Pero yo brincaba; me escondía entre las muelas; pasaba de unas a otras..., 

y le notaba que le hacía cosquillas, porque oía reír a la gente de fuera. ’
Sobre todo se oía reír mucho a los chiquillos.

Le vencí. Decidió no hacerme caso..., y entonces pasé tres o cuatro días 
deliciosos, porque me comía lo mejor que llegaba a su boca,' llevándomelo 

entre dos muelecitas simpáticas, sitio -al cual el pobre don Elefante no con# 
seguía penetrar con sus armas: la lengua y la trompa.

Yo creo que llegó a tomarme cierto cariño al fin, y si me dejo me hu# 
biera chupado como a un bombón sabroso, sin mala intención ya; y tal vez 
como acariciándome. Y  hasta me apostaba lo mejor de la comida, 
con mimo, al tercer día.

De modo que pasé una temporada comiendo admirablemente.
Pero, como soy un ratón inquieto, antes de una semana me abu# 

rrí, di un salto, y salí de la jaula velozmente, porque ya sentía yo en 
mis lomos los resoplidos del enemigo vengativo... o del amigo cari# 
ñoso, porque, en definitiva, no supe si era amigo o no.

Desde 
el próximo  

número, 
y  en u m  

sección que 
titularemos “El 

Pregonero”, 
se anunciará 

cuanto 
vaya a con­

tarse y 
publicarse en 

el número 
siguiente.

¡Lo que yo in f pude re(t 

con el canguro, chiquillos! 

Y a lo veréis el domingo 

que viene, si sois lectores 

de E l  p e r r o ,  y o  y  e l  g a t o .
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Cuento, por José López R ubio  

D i b u j o s  d e  P e n  a;é o s

Reloj ito se despertó después de la 

media noche, cuando su aguja gran# 

de señalaba las cuatro y la otra, que 

va más despacio porque es más pe« 

quena, las dos.

Las patas de Reloj ito, como tres 

gotas de metal niquelado, se posa> 

ban sobre el mármol frío de la mesií 

lia de noche.

Pero Relojito estaba inquieto.

Se palpó, mirándose por dentro 

las ruedas de sus entrañas una y 

otra vez, con miedo de haberse 

muerto, porque, al quedarse paraí. 

dos, tienen los relojes su muerte chi# 

quita.

Pero no. Su organismo marchaba 

con toda precisión; las ruedas, cía# 

vaban sus dientes unas en otras, y 

así masticaban continuamente los 

minutos.

La cuerda, aquel alambre enrolla# 

do, se abría y cerraba, como si fuese 

el pulmón de Relojito que respirase.

Todo seguía su marcha regulada

y precisa. La hora señalada iba" al 

mismo paso que los relojes más se# 

ríos de la ciudad, que dejaban caer 

solemnemente sus campanadas des# 

de lo alto de las torres.

Todo iba bien, pero le pasaba una 

cosa terrible. ¡No se le oía el tictac! 

^Comprendéis el miedo que os da# 

ría el despertaros a medianoche y 

no oír el compás de vuestra respi# 

ración?

Sería una cosa espantosa.

Reloj ito se asustó mucho, y andu# 

vo buscando sobre el mármol de la 

mesilla de noche a ver si se le había 

caído el tictac, como a veces se caen 

las perras por los bolsillos rotos. El 

tictac no aparecía por ningún lado.

Reloj ito, entonces, se echó a llorar.

—¿Qué tienes?—le preguntó, so# 

lícito, el boliche de la cama, que era 

muy buen amigo suyo—. ¿Qué te 

pasa? ¿Estás llorando? /

Reloj ito le explicó, entre hipos, lo 

que le sucedía.

— ¿Comprende usted ahora mí 

desgracia, señor Boliche? ¿Quién 

querrá tener en su casa un reloj sin 

tictac, un reloj afónico? Me despre# 

ciará todo el mundo y me echarán 

al cajón de la basura, por inútil.

El boliche se quedó pensando, sin 

decir nada, encerrado en un pro^ 

fundo silencio de madera. Después 

de un rato exclamó:

—M e parece. Reloj ito, que ya sé 

quién te ha robado tu  tictac.

—¿Sí? ¿Es posible? Dígamelo us# 

tes en seguida, señor Boliche.

—Yo estaba despierto, y te oía 

respirar normalmente, con tu  tictac 

tranquilo. De pronto el tictac no se 

volvió a oír. Yo creí que, a lo me# 

jor, te habías parado, como otras 

veces, y  que por la mañana te ten# 

drían que dar cuerda.

—Pero ¿usted no vió nada?

—Espera. N o pude verlo, porque 

estaba a oscuras la habitación. Pero 

no sé por qué me parece que ha 

sido el señor Silencio...

—¿El señor Silencio?

Era muy posible. Al señor Silen# 

c í o  le gustaba salir por la noche a 

robarle los ruidos a la ciudad. A  eso 

le llamaba «ir de caza». Salía con un 

talego, y en él iba metiendo los can# 

tos de los gallos, las campanadas de 

las iglesias, las bocinas de los últi# 

mos automóviles de la noche, el lian# 

to de los niños de seis meses, la can# 

ción solitaria del gas de los faroles, 

los crujidos nocturnos de los mué# 

bles... El señor Silencio lo guardaba 

todo en su cueva, hasta las ondas de 

la rad io te le fon ía ; que procuraba 

atrapar en el aire, antes de que lie# 

gase al puerto de sus antenas, 

Relojito, entonces, preguntó a sus 

conocidos:

—¿Ustedes saben dónde vive el 

señor Silencio?

Y todos le decían:

Ayuntamiento de Madrid



—No, señor; nadie le siente andar 

y no sabemos nunca por dónde se 

encamina.

Pero una onda de la radio, que se 

había escapado de sus garras, le 

explicó el camino con todo detalle.

Se echó a caminar Reloj ito, a bus^ 

car su tictac, hasta la cueva del se» 

ñor Silencio. La cueva estaba lejos, 

en un lugar muy perdido y tenes 

broso. ¡No se oía ni el vuelo de una 

mosca en aquel paraje del Silencio! 

Ni siquiera chillaba en los oídos ese 

timbre de cuando no se oye nada.

Reloj ito entró resueltamente en la 

cueva. Sus pisadas parecían llevar 

suelas de goma. Tentaciones tuvo 

de volver atrás y dar por perdido su 

tictac; pero supo vencer todos sus 

temores, y llegó, al fin, hasta donde 

estaba el señor Silencio, en su sillón, 

m irán d o le  ya y sonriéndole  con 

mala sonrisa.

Hablaron casi por señas. Relojito 

reclamó con gestos su tictac, y el 

señor Silencio, al conocer su preten# 

sión, se echó a reír a grandes carca# 

jadas sin ruido.

¡Como si él pensase nunca en de# 

volver los sonidos que robaba!

—Yo me alimento, de ruidos—di# 

jo—. 'T u  tictac será mi postre para 

esta noche, que cenaré sopa de tr'u 

nos de pájaro, guisado de pitidos de 

tren, toses en su salsa y un pito de 

discos de fonógrafo. Yo soy el ma# 

yor enemigo de los ruidos, por eso 

me^gusta matarlos y comérmelos 

después. El sonido más mínimo me 

crispa los nervios. Por eso, de noche, 

cuando los sonidos están más débi# 

íes, salgo de caza con mi saco y los 

atrapo uno por uno...

—Pero mi tictac no le sirve a us> 

ted para nada. No le alimentará mu# 

cho, tan chiquito...

—Ya te he dicho que lo guardo 

para postre, como golosina.

— ¡Con él se atreverá usted, por? 

que es pequeño! que no se atref 

ve con la campana gorda de la Cate# 

dral?

El señor Silencio se puso pálido 

de ira, y luego encendido de fu# 

ror.

— ¡Me has nombrado a mi enemi# 

ga más irreconciliable! Ella y el ja zzí 

band me tienen declarada guerra. 

Hablarme a mí de ellos és' erm ayor 

atrevimiento. T e voy a matar, por 

imprudente.

Sacó su espada mata ruidos y se 

dirigió hacia Reloj ito con ánimo de 

no dejarle ni una rueda sana.

El pobre Reloj ito estaba aterrado. 

El, redondo y diminuto, no tenía 

defensa contra aquel gigantón del 

señor Silencio. Sus agujas, que seña# 

laban las siete y media, estaban eri# 

zadas. Su muerte era segura. Cerró 

los ojos cuando vió venir el primer 

golpe, y empezó una oración, que 

nunca creyó que iba a poder ter# 

minar...

¿Qué pasó entonces? ¿Qué detu> 

vo la mano vengativa que le amena# 

zaba con su furia? Resultó que el 

despertador de Reloj ito estaba pues# 

to para las siete y media en punto, 

y que coincidiendo, naturalmente, 

con la hora marcada en la esfera, el

timbre comenzó a sonar con todas 

sus fuerzas. ¡Riiiiiiiiiii! jRiiüiiiiüiii!

Toda la cueva se llenó de aquel 

sonido agudo, vibrante, metálico.

El señor Silencio echó a correr, 

aterrado, tapándose los oídos con las 

manos. ¡Aquel timbre era, a boca# 

jarro, como un tiro!

Reloj ito le persiguió, muy animo# 

so, con su timbre suena que te sue# 

na, hasta que el señor Silencio, tem# 

blando, con los nervios destrozados, 

se dió por vencido.

— ¡Cállate de una vez con ese tim# 

bre del demonio! Toma tu tictac y 

márchate de aquí, y no se te ocurra 

volver nunca. ¡Calla, calla, por favor!

Reloj ito guardó su tictac en el bol# 

sillo, v se marchó prudentemente, 

antes de que al timbre se le acabase 

la cuerda.

Al poco rato estaba de vuelta, 

otra vez en la mesilla de noche, jun# 

to a su amigo el señor Boliche, y su 

tictac se oía, otra vez, repetido, ale# 

gre, feliz, libre otra vez.

Así recobró Reloj ito su tictac, y 

desde entonces el señor Silencio no 

se ha vuelto a atrever con él, porque 

sabe muy bien que no hay enemigo 

pequeño, y que el timbre de un des# 

pertador es un arma terriblemente 

puntiaguda.
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SI perro, el ratón el galo,

ti
manco 

don de­
dos.

Media croqueta, un 
pinchazo, una  venda y 

una caricia.

iTO Tambor puso su puño cerrado 
sobre la mesa, y  empezó a decir 

por lo bajo:
—Caracol, caracol: saca los dedos al 

sol... Caracol, caracol...
Y efectivamente, de su puño empeza­

ron a salir las dos patitas con uña del 
manco Don Dedos.

Don Dedos se puso en pie y echó una 
mirada alrededor. La familia de Nito 
estaba comiendo. Y comiendo croquetas. 
Pero como Don Dedos había cogido una 
en la cocina, y se la había dado al niño, 
ahora estaba el niño castigado a no co­
mer croquetas.

Al lado derecho de Nito estaba su 
hermano Juan, y Don Dedos comenzó a 
echar los ojos sobre su plato, en el cual 
Juan  partía las croquetas en dos peda­
zos, y  se las comía.

Había que ver al manco muñeco de 
carne cómo miraba con cara de pillo a 
Juan, y cómo caminaba muy despacito, 
muy despacito, sin que le viera ninguno 
de la mesa. Casi no se daba cuenta ni 
Nito de lo* que estaba pasando.

El caso es que, a los pocos momentos, 
el niño castigado tenía media croqueta 
escondida casi debajo del plato.

Se la comió disimuladamente, y vió 
cómo Don Dedos iba decidido a traer 
otra, con el mismo sigilo y  pillería.

Pero esta vez le salió mal. Juan notó 
que se le llevaba media croqueta; fué a 
cogerla, velozmente con el tenedor... y 
¡zas! el pobre Don Dedos salió pincha­
do de la aventura.

El muñeco, en vez de gritar, porque 
los dedos no gritan, saltó a buscar ali­
vio, y metió su pierna derecha, que era 
la pinchada, en la boca de Nito. Allí 
encontró un poco de consuelo a su dolor.

Luego salió; cojeaba; tenía una gotita 
de sangre que no le acababa nunca de 
salir. Por eso la mamá de Nito le dijo 
al niño:

—Ven que le ponga una venda chi­
quitína a ese picaro Don Dedos...

Y se la puso, y Don Dedos, agradeci­
do, le acarició la cara sin hacerle cos­
quillas.

Jiian Cachete.

Vosotros ya sabéis aue las pitañas dicen la bue- 
Cnrlosi- navcntura sepún las rayas que tenemos en las ma- 

dadea. nos las bersonas. Bueno: pues lo mismo Pueden 
echársela a los' monos, porque tienen las mismas 
lineas que nosotros. 7 cudria gracia ver a una gi- 
tanilla de esas diciéndole a un chimpancé:

— Fas a ser mu feliz y  te vas a casar con una 
mona morena.

Sabemos de un niño— no diremos el nombre— que 
le austa dormir como si fuera un colchón.

Y  sabemos también q - '  hay muchos peces y 
muchos insectos que no duermen jamás; pero es 
que jamás. ¡ Qué diferencia t

A  Charlot le han preguntado que qué es ¡o que 
más le gusta comer, y  Charlot ha-dicho que las 
ensaladas. (Que te aprovechen, salao.)

Dolores del Rio. la gran peliculera, prefiere los 
macarrones, que creo que los come ya sin la me­
nor dificíiltad. IL a  costumbre!

Los más famosos médicos aconseian que los ni- 
fios duerman en una cama solos desde pequeñi- 
nes y con ¡a ventana un poco abierta, para que no 
respiren aire viciodo. Y a  lo sabéis, niños.

SI
profe

sor
sí.

Los colmilloa del 
e lefante . La política y 

la  radio. Chinos y 
chinas.

M
3DL, Gas y  Bal han estado j u p n -  

do al fútbol con otros amigos. 
Eran delanteros de un mismo equipo. 

M el chutó a Gas, Gas pegó con la cabe­
za enviando el balón a Bal, y éste, tam ­
bién con la cabeza, hizo goal.

Poco después se fueron a casa del pro­
fesor Sí, que tenía una chaqueta blanca, 
de verano. Y les dijo:

—Venga la pregunta de Mel.
—Oiga usted, ¿es verdad que los col­

millos del elefante le salen de la denta­
dura de arriba?

—Sí, señor. Bajan y  luego suben, y 
por eso los niños suelen creer que son de 
abajo. El mastodonte, elefante primiti­
vo, tenía cuatro colmillos largos: dos 
arriba y dos abajo. El elefante tiene en 
ellos un tesoro, que el pobre no disfruta, 
porque son macizos, y es de donde sale 

[ el marfil. Ya sabréis que es el mamífero 
uás  grande, que usa las narices como de 
mano y que en Asia y  Africa, donde se 
cría,, le usan para la carga.

—¿Sabe usted algún nuevo adelanto 
de la radio?— preguntó Gas.

—La radio siempre está adelantando. 
Lo curioso es que recientemente ha di­
cho un político inglés que dentro de un 
siglo, que vivirán tal vez vuestros hijos, 
se empleará en política, porque en el 
Parlamento se discutirán las proposicio­
nes importantes de un diputado, lo oirá 
toda la nación, y al cabo de una hora 
podrá haberse recibido allí mismo el 
voto de cada uno de todos los ciudada­
nos, y se decidirán las cosas contando 
con la nación entera.

—Yo quería saber algo de la coleta 
de los chinos, y de lo de los pies peque­
ños de las chinas.

—Afortunadamente, ambas cosas se 
acaban. Lo de los pies pequeños era una 
moda. Las chinas de familia elegante 
debían tener el pie muy chiquitín, y 
desde pequeñas se lo estrujaban con ven­
das, deformándose terriblemente. ¡Qué 
angustia! ¡Qué sufrimiento! P e ro ,y a  
son muchos los chinos que no consien­
ten ese sufrimiento para sus hijitas. 
También en Europa se van suprimiendo 
los cuellos de pajarita y  otras torturas 
ridiculas. Si yo lo llevo es por incómoda 
costumbre. Pero las personas deben ir 
holgadas y  libres, amigos míos. Por 
cuanto a las coletas, empezaron para 
distinguirse dos bandos; pero ya  se lle­
van muy poco.

Terminada esta charla, los tres chicos 
se fueron. Yo los vi por la calle. Iban 
dando puntapiés a una lata vacía.

Cincomanos.

. C h is tes  — Caballero, esta peseta es mala. 
de Pepín. — y  a lo sé. Y  estoy tan descontento con ella, 

que por eso quiero despedirla.

— Fulanito habla español, inglés, italiano y  rjfso. 
Y' todo a maravilla.

— j Y  no conoce el esperanto f  
—/ Ya lo creo! Y  con tal acento, que paree? qug.' 

ho nacido allí mismo.

oí porro y 
ol ra tón  u 
t* l 9’ í i t o . . , ^Ayuntamiento de Madrid



£ a  persona, 
e l  a n i m a l  
y el mueble.

LOS DIBUJOS INFANTILES.—Bases que habéis  de leer con atención 

an tes  del envío, si no queréis  que el dibujo  vaya ni ces to :

1." Cada uno de los d ibu jos vendrá  acompañado del CUPON.—2.“ Sus 

cu a tro  lados ten d rá n  exac tam ente  SIETE CENTIMETROS cada uno.— 3.* 

E s ta rá n  d ibu jados con t in ta  NEGRA.—4.* T endrá  una PERSONA («ea 

hom bre, m uje r ,  n iña  o n iño), un ANIMAL (insecto, pez, ave o cu ad ru ­

mano, si no es copia de uno de los t r e s  bichos de este  periódico) y un 

MUEBLE o un cacharro.—5.* Se acom pañará  muy CLARO el nombre.—6.* 

Pondré is  la s igu ien te  dirección: “ EL PERRO, EL RATON Y EL GATO. 

Dibujos. A partado  33. M adrid.”

S4.—Antonio Gon- 55.—Maximino Sanz 
zález. Pérez.

Madrid. Madrid.

56.—M anolito Re- 
muñón.

Santiago. C áct  »s. Madrid. Leó\

60.—L ucian ito  L iñán. 61.—Francisco  Peiro. 62.—Antonio F. Ro­
dríguez.

Madrid. Madrid. Madrid.

63.—Joaq u ín  Gómez. 64.—M anuel A rm ijo .  65.—Marco Antonio
Collar.

Madrid. Zaragoza. Madrid.

66.— Carmen U rruz-  67.—J u a n  Caballero. 68.— Paq u i to  López, 
tie ta .

San Sebastián. Madrid. Madrid.

69.—^Julio Morale^ 70.—A uro r i ta  Alonso 71.—José  Viana.

Madrid. Madrid. Madrid.

Madrid.
bonell. _

Córdoba. Córdoba..

75.—Miguel Perad e-  76.—Ja im e  N avarra .  77.—León La Banda, 
jord i.

Madrid. T arrauona . Soria.

COMENTARIOS QUE HACE EL GATO ADIVINO MIRANDO LOS DIBUJOS INFANTILES

í; >1
54. Ese pebetero moro de don Antonio, huele de bien dibujado

56. Ese perro aullador es de lo mejor que se hizo nunca en perros.— 
Esta Carmen, ¡qué bien dibuja!, ¡qué limpiamente! ¡Y qué gracioso 
niño de Fernando!—60. Bueno, esta mariposa vale un mundo. Yo la 
reflejada está en el “ cuadro” la triste vida del asno y de su ama!— 
un dibujo hecho en Madrid... y nó lo parece. ¡Qué bien está Castilla! 
los animales. ¡Viva Manolo!—65. Una viejecita hilando, muy bien 
en silla.—66. ¿Ha salido el sol? No; es que ha salido de paseo ese 
ha hecho este Juanito! ¿Verdad?.—68. Sí; me entusiasma este dibujo 
veo el animal; pero el cacharro..., le veo y no le veo.—70. Dice mi 
guapo que él.—71. Un carabinero, un periódico, un can, media casa 
cólica, simpática y romántica, amigo Eduardo.—73. Estrellitá se llama 
do dei ratón.—74. ¿Una mariposa? Lo que hacia falta era la paloma 
tigre. A mí me da miedo ver a ese hombre tan cerca. ¡Qué horror! 
ministro, querido Jaime!—77. Un monje amable y  bondadoso que 
como de line^

que e.stá.—55. Maximino es un chico más ingenioso que un ratón.—
57. Esa plaza del pueblo tiene muchísimo carácter; de verdad.—58.

el gatito!—59. ¡Cómo me gustaría comerme una de esas peras del 
voy a poner un alfiler para que se vaya del dibujo.—61. ¡Qué bien 
62. Antoñete es juguetón; no hay más que ver su obra.—63. He aquí 
...—64. Manolo ama la música, ama los libros, ama los niños y ama 
pintada, que así, al primer pronto, creí que era un par de banderillas 
gracioso monigote de Carmencita.—67. ¡Qué circo tan “salao” nos 

de don Francisco; es por lo alegre y luminoso.—69. Veo la persona, 
amigo “Trespelos” que el perrito que ha pintado Aurora es más 

y cuarto de kilo de sol. ¡Bravo, Jo.sé!—72. He aquí una estampa bu­
la autora, y la niña del admirable dibujo se va a “estrellar” huyen- 

de la paz, porque esas mujeres se van a ir a las manos.—75. Buen 
—76. ¡Qué bien está hecho ese perro fiera, capaz de comerse a un 
hace llegar a sus pies un gorrión. Magnífico dibujo, tanto de idea

Ayuntamiento de Madrid



ú v  C a r t i k i

LA FRASE

DE DON QUIJOTE

La frase que se publica en 
el número 6 pertenece al 
capítulo .......... i......

(Este cupón no se enviará has­
ta  no reunir 4 0  ó 4 2  de esta 
serie.)

PLIEGO SEXTO.—El Almirante Arboleda, que en la batalla de Puerto Nuevo se quedó solo y mató a tres enemigos en un buque que se hundía y  se salvó de puntillas en lo más alto de la chi­
menea, que quedó a una cuarta del agua.—78. El teniente de navio Chacón, que se entretiene en matar sardina con la pistola.— 79. El cabo cañón Trompón, que en una batalla vió a un enemigo 
que se ahogaba, y le echó un anzuelo para salvarle, y le salvó, aunque la mano sangraba.—80 y  81. Los marineros Juan  y  Eusebio, tenor y  bajo, que de noche cantan entre los dos preciosas 
canciones. 82. El marinero Armando, que se tira por un lado del buque, pasa por debajo y aparece por el otro.—83. Hernández, el marinero que vió desde cubierta el hidroplano Gaviota, 
que pasó seis días perdido en el mar.—84. El buzo Ramón Cea, que encontró una canoa misteriosa, un automóvil roto en el fondo del mar y un pulpo cogido al volante, que salió huyendo.— 
85. El comandante Gómez P into.(gala), que los sábados por la tarde tira pliegos de soldados a los chicos villacaballenses desde un aeroplano.—86. El teniente Garballo (gala), que una vez 
pasó con su avión por debajo de los cables del telégrafo, en una carretera.—87, 88 y  89. El comandante Ronco y los capitanes Esparza y Ruipalda (dignos los tres), que hicieron una gloriosa 
travesía en el Gaviota, y  a la vuelta cayeron al mar y  pasaron seis días sin que se Ies encontrara.—90. El mecánico Prada, que sabe andar por las alas de los aviones durante los vuelos, para 
arreglar las averías. 91 y  92. Mohamed Bajachín y Alih Hamido Benh, dos moros notables, nobles y  simpáticos, que poseen grandes amigos en Villacaballos.—En el próximo número, escenas 
de verano. Niños en la playa y  en el campo; casetas, burritos y  todo. {Dibujos de Oscar.)

EL GATO ADIVINO

Cupón B para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los núrneros 5, 6, 7 y  8.

Ayuntamiento de Madrid



C U E N T O S D E  V IE JA S  

por 

Perrault

O B RA S ESCOG ID AS

de

Eílgar A. Poe

V IA JE S  D E  G U L L IV E R  

por

Jonathan Swift

C U E N T O S ESCOGIDOS

de

Hoffmann

100 O B R A S ESPA Ñ O L A S 

y 100 E X T R A N J E R A S '

Bibliotecas

Populares

Cervantes

Bibliotecas

Populares

Cervantes

Bibliotecas

Populares

Cervantes

Bibliotecas

Populares

Cervantes

Bibliotecas

Populares

Cervantes

Bibliotecas

Populares

Cervantes

L o  clue d ic e ,  
kab lando  solo, 
u n  cbofer de 
Villacaballos 

de Cartón.

«De paso qiie suscribo a 

los hijos de mi señor a las 

BIBLIOTECAS POPULARES 

CERVANTES, voy a suscri­

birme también yo; porque, to­

tal por 5 pesetas al mes, envían 

cuatro tomos de 2,50 pesetas, 

y acabaré teniendo las cien 

mejores obras de la literatura 

española y las cien mejores del 

mundo.»

APARTADO 33 

MADRID

Ayuntamiento de Madrid



comen en un mismo pialo

C
UANDO quise ir a Sevilla en mi gran 

avión Españita, me dieron así las 
señas:

—Tú atraviesas España de Norte a 
Sur. Y cuando crucés un río que habla 
andaluz, le sigues -hacia el mar. Al poco 
tiempo encontrarás la torre más bonita 
del mundo. Allí es Sevilla.

Tenía razón el guardia que me dió esas 
señas, que por cierto se le voló el casco 
con el aire de mi hélice, al ir a arrancar.

Pronto encontré el Guadalquivir, que 
habla andaluz, aunque sus aguas también 
saben el árabe, por ser un río muy amado 
por ellos, que le dieron él nombre.

Y luego vi esa torre que se levanta ha­
cia el cielo, tan bonita como una planta 
con flores. Era la Giralda.

Pronto me puse a hablar con un niño 
sevillano, de gran imaginación y  noble 
alegría, como casi todos sus paisanos.

— ¿Y por qué llamáis a esto la Gi­
ralda? ^

—Pues porque está torre árabe, empe­
zada en el año 1000, tiene arriba un Gi- 
raldülo, un monigote de bronce que gira. 

—¿Y a ti qué te gusta más de Sevilla? 
—Tenemos muchas cosas. Hoy ya 

ves la hermosa Catedral, el Alcázar ára­
be, que tiene habitaciones admirables; 
la Casa de Pilatas, Ja Torre del .Oro y 
muchas cosas más. Luego iremos a ver 
las telas, riquísimas que atesora la Ca­
tedral y su soberbio retablo.

— ¿Y de jardines?
—Yo creo que los jardines del Al­

cázar son los más bellos del mundo. 
También los del Parque de M aría Luisa.
Y todos los de la Exposición Iberoame­
ricana, la Exposición más artísticamen­
te construida que conocieron los extran­
jeros nunca.

—¿Qué es. aquí lo típico?
—El barrio de Santa Cruz, que hay que 

verlo de noche por sus callejucas estre­
chas; la calle las Sierpes, que es el paseo 
de las sevillanas bonitas a- las horas de 
descanso; la Semana Santa, que es gran­
diosa por sus importantes procesiones; el 
puerto del río, que es muy importante...

—Tus paisanos ilustres, ¿cuáles son? 
—Desde Trajano, el emperador roma­

no, hasta los hermanos Quintero, pasan­
do por los pintores Velázquez y  Muri- 
11o y el poeta Bécquer. ¡Ya ves qué p a i- , . . 
sanitos me gasto 1 

— ¿Qué pueblos tieng importantes Se­
villa?

—Recuerda esto: “ Cario caza m ayor”, 
“M archa este moro”, “ O es una, b tres”.
Y eso debe recordarte: Carmona, Lora^ 
del Río, Cazalla de la Sierra, Sanlúcar 
la Mayor, Marchena, Estepa, Morón^de 
la Frontera, Osuna y  Utrera. Además 
está.Ecija, la de los siete niños. Y in r f i \  
que demos a la provincia la forma de un \  
torero toreando, no creas que.aquí somos

afortunadamente. _
—Gracias, sevillanito.

Botón dei Aire.

ei
gran
viaie
ro.

Quien no ha visto 
Sevilla, no ha  visto 
m aravilla .

E
l  príncipe José siguió su marcha. 

Se le hizo de noche en el bosque, 
y se durmió entre las rocas. Había esta­

do en tan tas batallas, que esto no le 
molestó, aunque algo le inquietaba la 
enorme soledad.

Por si acaso dejó a mano la pistola y 
el cuchillo de campo, y llegó a conciliar 
el sueño,

Pero mal despertar tuvo. Soñaba con 
una pradera llena de las flores moradas 
que buscaba, cuando sucedió lo que va ­
mos a relatar.

Un oso pequeño le había visto; se' 
acercó, le olió muy cerca.

El osito llamó a un hermano, y  a otro, 
y  a otro. Cuatro ositos estuvieron olien­
do al dormido, cerquísima de él; rozán­
dole casi. ¡Quién hubiera dicho que lo 
que él creía flores moradas eran osos 
negros!

Le hicieron cosquillas con los bigotes 
de sus hocicos, y eso le hizo revolverse 
en el sueño, sin despertar.

Los animalitos, cómo eran muy jó­
venes, se asustaron; salieron corriendo 
•y bufando.

Y entonces fué cuando el oso grande, 
negro y terrible, creyendo que algún pe­
ligro corrían sus hijos, se acercó al prín­
cipe Pepe; vió que era un hombre y le 
dió un zarpazo que le rasgó la capa y le 
arrastró dos metros de donde estaba.

El príncipe Pepe corrió por debajo de 
la fiera, metiéndose serenamente entre 
las patas traseras, y pudo alcanzar el 
cuchillo afilado, después de un bravo 
momento de verdadera angustia y pe­
ligro.

Y estando debajo del oso, le rasgó las 
palmas de las garras, en el momento en 
-que iban a clavarse, primero una y lue­
go la otra, en su cabeza. Después lo cla- 
-vó en el corazón, y  quedó muerto el ani­
mal sobre el príncipe mismo.

No podía salir de allí. Pero vió. que 
'veinte estrellas verdes se le acercaban; 
•supuso que serían los ojos de diez osa- 
zos que acudían..., y en un esfuerzo su­
premo salió y alcanzó y disparó la pis­
tola.

Huyeron un poco.; pero aquellas estre­
llas amenazadoras le hicieron guardia 
toda la noche, no dejándole dormir. Sin 
embargo, por la mañana desaparecieron 
y  él siguió en busca de la ñor morada 
que había de librar a su hermano del 
mal de los gases asfixiantes.

¡Cuánto se acordaba de él!

Paco M etro y  Pico.

ei
prin
cipe
pp.

Las proximidades de Madrid eran, antes de em- 
1>esar ensancharse, huertos v montes de gran 
bosatie v casa. Pespufs se cortaron ¡os árboles 
para carbones v usos de construcción, y  eso auitó 
humedad. Desaparecieron los grandes huertos. Est$ 
es el inconveniente del oran ensanche.

ha-capital de España ha crecido tanto en Poco
tiempo. Que puede decirse que en lo gue llevamos 
de siglo se ha duplicado, teniendo muy cerca ¿0 
millón s  medio de habitantes.

Las cosquillas de 
los osos chicos 
los ojos de 
los osos grandes.

Curiosi ­
dades.

oB  
O I
e t  ^ 'a

p o r ro , 
r a t o I I  II

a t o . . .  'Ayuntamiento de Madrid



H a in v e n ta d o  C acahue te  
u n  aerop lano  cohete .

Del sol a i)roveri)a  el brillo  
p a ra  encender  el p itil lo .

Y  se lanza , tem erar io ,  
a u n  v ia je  in le rp la n e ta r io .

C ua l v u lg a r  lad rón  n o c tu rn o  
ro b a  el anillo  a S a tu rn o .

Luego se en cu en tra  en un  b re te  
jcuandí^^sejiipa^^

Y se en g an ch a ,  p o r  fo r tu n a ,  
en u n  cu e rn o  de la luna .

H a s ta  que  un ta x i  com eta lo de ja  en u n a  vele ta .

Ayuntamiento de Madrid
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Bueno, pues el domingo pasado se fueron de paseo 
Bely y su muñeca al bosque.

¿Qué diréis que se le había ocurrido a Chin?... 
Poner lazos a todos los bichos, a todas las fieras. Y  su 
hermana mayor, por dar gusto a la muñequita, había 
comprado veinte metros de cinta azul, y con ellos se 
fueron al campo.

El primer bicho que encontraron fué... un rosal.
Y  las rosas dijeron que a ellas también les gustaría po# 
nerse lazos, cosa que nunca se había hecho. Y  se los 
puso Bely, cuidando de no apretar, para que siguiera 
el crecimiento a gusto.

Luego cruzaron un arroyuelo, saltando la niña con 
la muñeca en brazos.

Después encontraron una conejera, y metieron la 
cinta, empujándola con una varita. Y  con eso salie# 
ron ocho conejines, que parecían hechos de pelusilla, 
ansiosos de que se les pusiera la cinta al cuello. Y  se 
la pusieron, y se colaron más alegres que una feria de 
juguetes.

En esto comenzó a llover torrencialmente. Era 
una de esas lluvias de verano que aprietan de un modo 
exagerado. Se hacían arroyos, que corrían veloces en> 
tre las rocas.

Y  vieron de pronto que por uno de esos riachue< 
los venía un nido con tres pajarines y la madre, que 
pedía auxilio con pitidos lastimeros.

Entonces Bely dejó la muñeca en el suelo, 
y, cogiendo una punta de la bola de cinta, 
les echó lo demás; la cogió con el pico la pajarií 
ta, y, tirando, tirando la niña, consiguió traerlos

de
C h í t i

y

a la orilla, y así >alvarlos de una muerte segura.
¡Qué alegría la de la madre al ver salvos a sus Un̂  

dísimos hijitos!
Bely cortó cinta y les puso a todos un lacito azul, 

enseñando a la madre cómo tenía que hacer para qui^ 
tarlos cuando les apretaran, al crecer sus cuellos.

La chiquilla dió luego unas voces, diciendo:
— ¡Ardillas, ardillas!...
Y  vino una ardilla más lista que un relámpago.
—Buenas tardes, señorita Ardilla. ¿Quieres coger 

este nido que la lluvia ha tirado del árbol, y ponerlo 
en su sitio otra vez?...

—Sí, señorita Bely.
-Bueno; te lo pagaré con un lazo.

La lluvia había cesado, y fueron todos hasta el 
álamo a que dejara el nido la ardilla. La cual volvió 
a bajar, y subió a la muñeca Chin para que acabara de 
colocar bien el nidito, puesto que Bely pesaba dema# 
siado para una ardilla.

Se condecoró a este listo animal con un lazo azul, 
y como el atardecer se echaba encima, volvieron a 
casa. Pero la lluvia había hecho crecer de un modo 
imponente el arroyuelo, y ¿quién lo pasaba ahora?

H ubo que llamar a dos bellos cisnes, y Chin en 
uno y Bely en otro, y con bridas de cinta azul, lo cruí 
zaron. Y  los cisnes quedaron después muy contentos 
con sus bonitos lazos.

Y  la niña, para recordar siempre esta poética tra^ 
vesía del río, le regaló un barquito a la muñeca.

Y  con él jugó toda la semana.
'• Tinita.

QI porro y
ol rafoii u 
c » l  9 ' a t o . . .Ayuntamiento de Madrid



— P a p á .  L i i i s i io  se  lia b e b i d o  m e d io  
l i t r o  (le t i m n

Medio  l i t r o ’ P n e s  que  se coma 
medio  pliego de papel secante

LA CASA
DE LA
RISA

— S e ñ o r a ,  yo  soy  p a r t i d a r i o  d r  
q u e  e s c  n i ñ o  v a y a  im ic lm  al r a m p o  

— i  Y  d e  c u á l  e s  u s t e d  p a r u d a r i o  
d e l  c a m p o  flei A t l i l é l i c  o  d e l  L am p o  
d e l  Rác ii i f t  ?

((?

) C \A

I — M arv V ■ 'R a to n e r o "  han pepado  al 
velador c-1 so m b re ro  de Uon Zenoii. (|uc 
lia vcniilo a v isna r  a su |)a])a

2 — P ero  Don Z enón  c? h o m bre  inerte , 
y sin esfue rzo  levanta  so m b re ro  y vela­
dor con una sola mano.

3.— Y cn to n c e s  el j a r ro  del ag n a  sallo 
por el aire, c a s t ig a n d o  con u n a  du ch a  la 
diablura  de los dos ann'gos.

—Pero , h ijita. ¿es  c ie r to  que te han 
dado t re s  p r e m io s ? . .■ ¿Y efi qué ha si­
d o ? .  C iiéntaine .

— Uno es el p rem io  a la m em oria ,  y los 
o t ro s  dos . . . ,  ip^es  no  me acuerdo.

O I p o r r o , 
Q t  ru tón ig 
P l

G / \  a  Q, a '  rsj

—P e ro  ¿qué  hace's. M a n o l ín ’
— Es que to m é  la m edic ina  y se me o l ­

vidó a g i ta r  el f ra sco  a n te s  de  usarla.

Ayuntamiento de Madrid
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nuestras vegas y robaban y talaban cuanto podían" 

para sitiarnos por hambre.

— Mejor es eso, que no la artillería; porque así 

se da tiempo a pensar.

—Tal vez tengas razón. El caso es que Boabdil 

tenía unas ganas enormes de entregarse. Era cobar­

de. Todo le asustaba: los ruidos, los silencios, el 

viento, las estrellas brillantes... ¡todo! Una noche 

que hubo fuego en el campo enemigo porque se 

prendió la tienda de campaña real, Boabdil, según 

dijeron sus esclavos, no pudo dormir en toda la no­

che, acobardado.

— ¡Qué impresión harían las llsknas en todos, tal 

como estaban los ánimos!, ¿verdad?

— Figúrate. El final fue que el Rey español nos 

envió unas condiciones de capitulación muy benig­

nas. Los que éramos belicosos salimos aún por las 

calles gritando que Boabdil no tenía de moro más 

que el nombre; que nos resistiéramos como fuera. Y  

había ciudadano que quería resistir comiéndonos a 

los moros más débiles.

— ¡Qué atrocidad!

—Pero se nos apagaron los ánimos, y capitula-

quien la libre del veneno aunque el más poderoso de 

los magos pronuncie sus fórmulas y aunque los mé­

dicos empleen sus contravenenos. Pero bastará que 

la toques con tu mano para que el veneno desapa­

rezca. Entonces te librarán de tus cadenas.

La serpiente cumplió su promesa y mordió a la 

reina. Todo el palacio prorrumpió en lamentos y en 

la ciudad entera reinaba la mayor emoción. Fueron 

convocados todos los doctores en venenos, los sabios 

que poseían fórmulas mágicas y secretos y los médi­

cos, incluso de países extranjeros, y todos trataron a 

la reina empleando su saber. Pero ninguno de ellos 

logró librarla del veneno con su tratamiento.

Entonces el rey ordenó que el tambor echase un 

pregón por la ciudad. Al oírlo Yadnadata, dijo:

— Yo libraré a la reina del veneno.

Apenas hubo acabado de pronunciar estas pala­

bras, le quitaron las cadenas, le llevaron al palacio 

y lo presentaron al rey. El príncipe dijo:

— Libra a la reina del veneno.

Y  él se tué donde ella estaba, y apenas la hubo 

tocado con su mano, se encontró libre del veneno.

AI ver el rey que su esposa había despertado a

-44- —37—Ayuntamiento de Madrid
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nueva vida, tributó homenaje al bramán, le trató con 

el mayor respeto y le dijo:

— Dime la verdad y explícame cómo te encuentras 

en posesión de estas alhajas de oro.

El le refirió punto por punto toda su historia, y así 

el rey supo lo sucedido, castigó al joyero, concedió a 

Y adnadata  mil pueblos y le hizo su canciller. E n ­

tonces él mandó llamar a toda su famiila y reunió 

en derredor suyo a todos sus amigos y parientes. 

Junto con ellos disfrutó de manjares y otros placeres, 

reunió un rico tesoro de buenas obras, gracias a  mu­

chos sacrificios dispuestos por él, y vivió disfrutando 

del poder, pues todo el gobierno del reino estaba en 

sus manos.

...  en  un corcel blanco, en jaezado a la m anera  á rabe ,  un  
hom bre joven  y moreno...Ayuntamiento de Madrid
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Cuatro números de pasatiempos dedicados a los bichos

Queridos colegiales: Vamos a celebrar un concurso de doce pasatiempos, repartidos en los nú­

meros 5, 6, 7 y 8, y dedicados a nuestros amigos los animalitos, como podréis ver. N o  admitiremos de ningún modo soluciones 
sin el cupón, y habrán de llegar juntos los cuatro cupones de los números 5, 6, 7 y 8 y las doce soluciones. Regalaremos una 
preciosa Historia Natural y  otros libros.

Dirección: Página del Gato Adivino. Apartado 33. M adrid.

LAS LETRAS Y LOS PELICANOS 

Pasatiempo número 4

Los pelícanos P if  y 
P o f  han entrado otra 
vez en la escuela, y, 
o tra vez, P if  se ha 
guardado en la bolsa 
del pico unas cuantas 
letras. Pero, a la vis­
ta  de P of, las devuel­
ve, y resultan ser las 
letras siguientes;

A E L Z Q Z U E V

con las cuales han con­
seguido formar el nom­
bre de un antiguo pintor español.

UN BICHO Y LAS INICIALES 

Pasatiempo número 6

¿ De cuál ?

EL NUMERO DE LETRAS 
Pa.satiempo número 5

O tra vez he vuelto a tener discu­
sión con mi amigo M icifus, que es­
taba empeñado en que no se pueden 
sacar más de cuatro nombres de bi­
chos que tengan cinco letras.

Yo le demostré entonces que po­
dían salir hasta seis de cinco letras.
Ahora, veamos cuántos lectores hacen 

igual que yo. No valen menos ni más de ocho; las letras dobles (11, 
rr ,  ch) se cuentan como dos, y no admito plurales, ni hembra y macho 
de la misma especie.

C O N C U R S O  D E  P O S T I N  

La frase de Don Quijote.

A veriguar en cuál de los tres capítulos, XVI, X V II  y 
X V III, de la grandiosa obra de Cervantes, dice Don Q uijo­
te  las siguientes p a la b ra s :

“ ... porque en toda mi vida' me han sacado dien= 
te ni muela de la boca, ni se me ha caído ni 
comido de neguijón ni de reuma alguna.”

Búsquense las bases y el cupón en otras páginas de este nú- 
•nero.

Prem io único: una bicicleta, una muñeca de trapo, un bol- 
sito y  i.ooo pesetas.

p o r  
d o s  
rca- 
1 e s

E l  L i b r o  

d e l  P u e t l o
P o r  las mejores firmas.

p o r  
d o s  

rea- 
1 e s

Con las iniciales 
de las cosas que se 
encierran en la p ri­
mera linea vertical 
de cuadros se fo r­
ma el nom bre de 
un bicho de cuatro  
letras. Y con la ini­
ciales de Ins cosas 
que encierran 1 a s 
líneas horizontales 
de cuadros se fo r­
man cuatro  pala ­
bras de cuatro  le­
tras  cada u.'ia.

P e ro  no quiero, 
de ningún modo, el 
envío de los signi­
ficados de los di­
bujos.

%
800

í N
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A
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COMO PERDIO EL ZORRO (Pasatiempo de regalo)

Dos monos tenían ganas de hacer perder al zorro, que presume de 
listo. Entonces, uno preparó una cazuela de arena, sobre la que ,pare ­
cían verse dos medias manzanas. Apostó el 
zorro a que aquéllo era una manzana, sola­
mente que estaba partida, y el mono enton­
ces sacó una entera, porque resultó que la 
mitad de abajo estaba enterrada.

Vino entonces el otro mono, ya avisado 
por su compañero, y apostó a que allí no 
habían dos manzanas. El zorro apostó con 
él un saco de bellotas a que sí..., y resultó que sí una manzana estaba 
entera, en cambio la otra estaba sólo mediada. Por eso perdió.

Lo mismo podéis hacer con los amigos.

I B R O S  P A R A

, O S  N I N O S
LOS M E JO R E S , LOS M AS B E L L O S , LOS 

MAS FAMOSOS Y LOS M AS N U EV O S

C O M P A Ñ ÍA  IB E R O -A M E R IC A N A  

D E  P U B L IC A C IO N E S  ( S .  A . )

L ib re r ía  Fernando  Fe, P u e r ta  del So!, 15. L ib re r ía  R e n a c i -  
miento, Preciados» 46 y  plaza del Callao, l, Madrid. L ib ra r ía  
B arcelona, Uonda de la U niversidad, 1. Barreltm a. F«^^ia tíél 

Libro, Exposición Ib e ro am ericana ,  Se\iU a. 
53742>13816-li)*Í'{8. Llame a u n u  de estos teiéfiino& Siecrbh^ 

el l ibro que desee sin  reca rgo  a lguno.

oB  |> o r i* 4 » , 
I ru tón  u 

i» lAyuntamiento de Madrid
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E ste ManeCIto Ayaia tiene cinco años y es más “ salao” que 

ana quisquilla.

—¿Qué te gustaría ser?

—Pues torero.

—Pera... ana carrera.

—Pues entonces... como mi tío Luis, que es militar y gana 

medallas en la guerra, aunque tiene muclios moros amigos 

ya. Una vea trajo un moro muy amigo suyo a casa, y era muy 

cariñoso-^

—¿Y qiaé bicho te gusta más?

—El caballo de carreras y el toro bravo cuando va a embestir 

a los banderilleros.

—¿Cuál ha sido el mayor susto de tu vida?

—Cuando..., pues cuando me dieron un susto mis primos. 

—¿Cuándo?

—Cuando me soltaron una ternerita. Pero es que no avisaron. 

Si avisan sí que la toreo. ¡Ya lo creo!; pero no avisaron...

Nos echamos todos a reír, y el pobre Manolillo se echó a llo­

rar... Bien se ve que no va a ser torero, afortunadamente. 

(Dibuíos de .Alonso) EL MAGO BOTIJO

Compañía G eneral de Artes Gráficas.—Madrid.Ayuntamiento de Madrid




